
"MI PRESENCIA ACA ES UNA SEÑAL DE RESPETO A LA IGLESIA" 
Luego de reunirse con Su Santidad el Papa Juan Pablo II, el Presidente Lagos señaló 
además que acoge el llamado del Sumo Pontífice para establecer una cultura del 
diálogo, donde la diversidad sea vista como parte importante de la riqueza de un país. 
Por su parte, el Secretario de Estado Cardenal Angelo Sodano destacó "las relaciones 
cordiales" que existen entre El Vaticano y Chile. Y agregó que luego de la visita del 
Presidente Lagos "estoy seguro que esas buenas relaciones van a perdurar". 
Luego de reunirse por más de 20 minutos con Su Santidad el Papa Juan Pablo II, el 
Presidente de la República, Ricardo Lagos, destacó la cordialidad del encuentro y se 
comprometió a acoger el llamado del Sumo Pontífice para establecer una cultura del 
diálogo que transforme la diversidad en parte de la riqueza de un país. De esta forma el 
Primer Mandatario recogió el planteamiento que el Papa realizó cuatro meses atrás en 
Asís. "Lo que él hizo en Asís fue un tremendo esfuerzo para poder abrir la Iglesia a 
otros diálogos, a otras visiones, a otros mundos. Lo que estamos haciendo en Chile es 
también propender a una cultura del diálogo que nos permita tener un país más 
integrado, más fecundo, más fuerte, pero también más diverso", explicó el Jefe de 
Estado.  
 
En ese sentido, expresó que al preservar la diversidad en nuestra sociedad "preservamos 
la riqueza de Chile. Este diálogo de cultura a que ha llamado el Papa en Asís es algo que 
los chilenos debemos ser capaces de realizar al interior de nuestro país". Añadió que en 
Chile "hemos sido capaces de convivir católicos y protestantes, judíos y musulmanes, 
creyentes y no creyentes, y queremos seguir teniendo esa capacidad de convivencia''.  
 
Sobre el significado de su visita oficial al Vaticano, donde también sostuvo un 
encuentro de trabajo con el Secretario de Estado, Monseñor Angelo Sodano, el Primer 
Mandatario indicó que "un país mayoritariamente católico ve en la presencia del 
Presidente de la República una señal de respeto a la Iglesia". 
 
Por esta razón, durante su encuentro con el Papa pasaron revista a la evolución de Chile 
desde 1987, cuando el Sumo Pontífice visitó el país. Dijo que en estos 15 años se ha 
avanzado mucho en la reconciliación y la paz, así como en la lucha contra la pobreza. 
"Desde el año 90 hasta ahora hemos reducido a la mitad la pobreza en Chile", recordó. 
Sin embargo, planteó que no está contento y que hay que seguir avanzando. 
"Próximamente haremos un esfuerzo de políticas públicas para derrotar también a la 
indigencia", anunció el Presidente. 
 
El Jefe de Estado chileno informó también que había invitado al Papa y al Cardenal 
Sodano para que realice una visita a Chile. Asimismo, durante sus reuniones abogó para 
el proceso de beatificación del Padre Hurtado "pudiera dar pasos a su santificación, y 
esperamos que ello sea pronto".  
 
Por su parte, el Secretario de Estado de Su Santidad, Cardenal Angelo Sodano, destacó 
la cordialidad que existe en las relaciones entre El Vaticano y Chile. Al término del 
almuerzo ofrecido por el Primer Mandatario chileno en su honor, al que asistieron las 
más altas autoridades de la Secretaría de Estado de la Santa Sede, Monseñor Sodano 
dialogó con la prensa chilena. "He agradecido al señor Presidente que haya querido 
rendir un homenaje al Santo Padre y, en su persona, a toda la Iglesia Católica y a lo que 
hace en Chile al servicio del pueblo" . Explicó que "ha sido un momento en el cual he 
podido hablar de tantas cosas lindas que hay en Chile, de la colaboración entre la Iglesia 



y el Estado, del progreso material y espiritual de la nación". 
 
Consultado por los periodistas afirmó que las relaciones gobierno chileno y el Vaticano 
"son muy cordiales. Faltaría más. Es una nación de gran tradición cristiana. La Santa 
Sede tiene mil vínculos desde la primera misión de Monseñor Muzi, en 1824". 
 
Sobre este mismo punto, añadió que estas buenas relaciones "se ven también en esta 
visita del señor Presidente. Estoy seguro que estas buenas relaciones van a perdurar". 
 
Por otra parte, consultado sobre la posición de la Iglesia frente a la ley de divorcio, 
explicó que "los católicos no amamos esa ley. Esa es nuestra posición, y todos en el 
gobierno lo saben. Cada uno expone su posición. Debemos respetarnos 
recíprocamente". 


